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CUADRO  PRIMERO 


PERSONAJES 


Sra. 


EPITA  RIOS  

A  MARMOTA  

OÑA  MONICA   Srta. 

□MEDI  ANTA  t.'  

OMEDIANTA  2.»  

OMEDiANTA  3  *  

AJA  1."  

AJA  2.»  

AJA  3.*  

AJA  4-'  

AJA  5/  

URRO  GUILLEN   Sr. 

ORATIN  

O  YA  

HANFAINA  

DURAND  

OMELLA  

L  GRACIOSO  

L  BARBA  

IORENILLO  

OMBRERERO.:  

ASCUAI  

N  PETIMETRE  


ACTORES 

Tubau. 
Alverá. 
Ruiz. 

Calzadilla  (E.) 
Nestosa  (S.) 
Calzadilla  (V.) 
Nestosa  (J.) 
Lera. 
Catalá. 
Palma. 
Valero. 

Garcia  Ortega. 
Prado. 
Valero. 
Mendiguehia. 
Almada. 
Valle. 
Morano. 
Sánchez  Bort. 
Rando. 
Santiago. 
N.  N. 
N.  N. 
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JN  PENITENTE  (que  no  habla)   »  N.  N. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

ORILLAS  DEL  MANZANARES 


Al  fondo,  el  río  y  la  vista  panorámica  de  Madrid;  á  la  dere- 
cha, la  quinta  de  Goya,  y  á  la  izquierda,  el  merendero  de 
Chanfaina.  Practicables  las  puertas  de  la  quinta  y  del  me- 
rendero y  los  segundos  términos  á  derecha  é  izquierda,  que- 
se  supone  conducen  á  la  ribera.  Mesa  rústica,  bancos  y  ban- 
quetas en  el  merendero. 


ESCENA  PRIMERA 

GOYA,  entrando  por  la  derecha,  segundo  término,  acércase 
al  merendero;  CHANFAINA,  que  no  aparece  hasta  que  se- 
indique,  habla  dentro. 


GOYA. 

Chanfaina. 

Goya. 
Chanfaina. 


Goya, 


(Llamando.)  [Chanfaina! 

Pase  quien  sea. 
que  el  chico  le  servirá. 
¡Chanfaina! 

¡Dale  molino! 
Ahora  no  puedo  dejar 
este  salpicón  de  liebre. 
¿No  me  oyes?  ¿Si  llegarán 
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y  no  estará  la  comida 

dispuesta?  ¡Por  Barrabás! 

¿quieres  salir?  ¿ó  yo  entro 

y  lo  echo  todo  á  rodar 

y  te  mando  á  hacer  tus  guisos 

al  valle  de  Josafat? 
Chanfaina.  Humos  trae  el  parroquiano; 

¡cierto  que  es  mozo  de  paz...! 

(Apareciendo  en  la  puerta  del  mereidero). 

¡Calle!  ¿Sois  vos,  mi  señor 

don  Francisco? 
Goya.  Ven  acá 

y  habla  recio. 
Chanfaina.  ¿Cómo? 
Goya.  ¡Recio! 

¿Ignoras  mi  enfermedad 

del  oído? 

•Chanfaina.  ¿Sois  teniente? 

Yo  creo  que  con  sajar... 
Goya.        Redúcete  á  contestarme. 

¿No  te  encargó  ayer  Pascual, 

mi  criado,  una  comida 

para  hoy? 
Chanfaina.  Y  pronta  está. 

Goya.        ¿No  te  dijo  que  á  las  dos 

la  debías  presentar 

en  mi  cocina? 
Chanfaina.  Eso  dijo. 

Goya.        ¿Y  las  tres  no  han  dado  ya? 
Chanfaina.  ¿Y  no  sabe  el  señor  Goya 

que  mi  arrugada  mitad 

y  mi  cuñado  Celipe, 

la  fregona,  el  ganapán 

del  mostrador,  y  este  siervo 

de  usía,  sin  descansar 

ni  dormir  llevan  treinta  horas 

por  cumplir  su  voluntad? 
¡Goya.        ¡Bien!  ¿Está  todo  corriente? 
Chanfaina.  ¡Corriente! 
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Goya.  ¡Pues  aliviar! 

Chanfaina.  Hay  que  hacer  reparticiones 
antes. 

Goya.  ¡Qué  barbaridad! 

Chanfaina.  De  modo  que  si  usiría 
no  se  modera  en  su  afán 
y  no  me  escucha... 

Coya.  ¿Qué?  Vamos. 

Chanfaina.  Apenas  salió  Pascual 

de  mi  casa  esta  mañana: 
con  el  sombrero  hacia  atrás 
y  la  capa  así,  á  lo  majo, 
y  un  aire  de  Tamorlán, 
entró  el  Morenillo. 

Goya.  ¿El 
banderillero?... 

Chanfaina.  ¡Cabal! 

del  señor  Curro  Guillen. 
Entra  y  me  dice. — «A  la  paz 
de  Dios,  y  aunque  usté  perdone 
el  modo  de  preguntar. 
¿Es  cierto  que  el  señor  Goya 
aquí  una  comida  da 
mañana?»  «Será  en  su  quinta, 
contesté;  en  este  desván 
no  hay  mesas  para  señores 
de  su  estima  y  calidad. 
Yo  sólo  pongo  mis  manos, 
que,  aunque  es  lo  más  esencial, 
es  y  no  es.» 

Goya.  Continúa. 

Chanfaina.  «¿Y  fijo  que  asistirán 

al  festín  los  comediantes 
de  los  Canos  del  Peral, 
y  entre  ellos  Pepita  Ríos 
y  el  sobrino  de  don  Blas 
el  corregidor?»  «No  sé; 
no  soy  maestresala.»  «¡Ya! 
Por  sí  ó  por  no,  usté  disponga 
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GOYA. 

Chanfaina 


GOYA. 

Chanfaina 


Ggya. 
Chanfaina 


Goya. 

Chanfaina. 

Goya. 

Chanfaina. 
Goya. 


un  festín  en  todo  igual 

á  ese  que  le  han  encargado; 

mi  maestro  paga.  Ahí  va.» 

Y  tiróme  media  onza 

que  me  hizo  aquí  un  cardenal. 

(Señalándose  el  bolsillo  del  chaleco.) 

Después  embozóse  el  hombre, 

me  miró  con  torva  faz, 

calóse  su  medio  queso 

y  fuese. 

Bueno,  ¿y  qué  más? 
Vaya,  que  sois,  señor  Goya, 
un  señor  muy  especial. 
¿No  habéis  comprendido? 

¡No! 

Pues  que  á  doble  cantidad 
de  ración,  doble  trabajo... 
y,  por  eso... 

¿Acabarás? 
Si  yo  en  servir  la  comida 
no  he  sido  muy  puntual, 
se  debe  á  las  cercunstancias... 
Mira,  márchate...  á  guisar 
ó  vete  al  infierno. 

Usía 

perdone. 


Punto  final! 


Lleva  todas  las  viandas 
á  mi  cocina. 

Se  hará 
lo  que  usía  ordene. 


¡Dale! 


Ni  un  sacamuelas... 

(Acercándose  á  su  quinta  y  llamando).  ¡Pascual! 
(Sale  de  la  quinta  un  criado,  y  después  de  recibir 
órdenes  de  Goya,  entra  en  el  merendero,  al  tiem- 
po que  Chanfaina). 
Chanfaina.  (Para  sí,  mientras  á  paso  lento  se  dirige  al  me- 
rendero). 
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Y  digo  yo.  Con  sordera 
y  un  genio  de  fierabrás: 
¿cómo  puede  este  señor 
de  su  cabeza  sacar 
chisperos,  majos  y  toros 
de  carne  viva? 
GOYA.  (Volviendo  á  Chanfaina).  Abreviar. 

(Chanfaina  entra  corriendo  en  el  merendero). 

ESCENA  II 
GOYA 

Gota.        De  modo  que  va  á  librarse 
una  batalla  campal 
entre  la  Ríos  y  Curro 
Guillén,  que  hace  tiempo  están 
acribillándose  á  celos 
y  esgrimiendo  cada  cual 
las  armas  que  le  sugiere 
su  caletre...  ¡Bueno  va! 
Dos  cuchipandas  jemelas 
que  acaso  terminarán 
en  tragedia  ó  en  saínete, 
¡vaya  usted  á  averiguar!  (Pausad 
Miren  la  muy  picarona 
con  qué  extrema  habilidad 
me  ha  metido  en  este  enredo 
sin  darme  yo  cuenta...  ¡Ah 
mujeres!...  ¡Y  cuánto  tardan! 
(Sacando  el  reloj). 

¡Lastres  y  media!...  ¿Si  habrán 
firmado  entrambos  las  paces 
y  tendré  que  agasajar 
á  los  pobres  del  Refugio 
á  fortiori? 

Chanfaina.  (Sale  del  merendero  llevando  en  una  cazuela  gran- 
de un  asado.  El  criado  de  Coya  sale  tras  él  con 
otras  doi  cazuelas  tapadas). 
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¡Vanidad 
aparte!  ¡qué  lechoncillo!... 
¡mismamente  de  metal 
dorado  á  fuego! 

Goya.        (Empujándole).      Arre,  ¡posma! 

Chanfaina.  ¡Pues  si  llego  á  resbalar!... 

(Entran  en  la  quinta  Chanfaina  y  el  criado  de 
Goya,  que  durante  ía  escena  tercera  pasarán  va- 
rias veces,  tomando  en  el  merendero  los  manjares 
que  llevan  á  la  quinta.  Cuando  se  supone  que  ya 
trasladaron  todos  los  guisos  dispuestos,  el  criado 
de  Goya  se  queda  en  la  quinta,  y  Chanfaina  sale 
solo  y  entra  en  el  merendero). 


ESCENA  III 

GOYA;  MORATIN,  por  el  segundo  término  de  la  izquierda. 

Moratin.    ¿Recoge  el  pintor  insigne 

apuntes  del  natural 

que  al  salir  de  sus  pinceles 

asombro  y  envidia  dan? 

¿O  abandonó  la  paleta 

ávido  de  respirar 

las  auras  del  Manzanares, 

río  de  prudencia  tal, 

que,  si  á  mumurar  empieza, 

no  acaba  de  murmurar, 

y  aun  por  eso,  silencioso 

sigue  su  curso  fatal? 
Goya.        Siempre,  señor  don  Leandro, 

sin  sospecharlo  quizá, 

asoma  en  usté  el  retórico 

y  el  hablista  singular, 

cuyos  conceptos,  por  limpios, 

dánle  enojos  al  cristal.  > 
Moratin.  ¡Lisonja! 
Goya.  Justicia  seca. 
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MORATIN. 


Goy< 


MORATIN. 


GOYA. 
MORATIN. 


Gota. 

MORATIN. 


GOYA. 
MORATIN. 


¿Justicia  seca?  Es  verdad; 

por  eso  mis  enemigos 

ajusticiándome  están, 

y  ya  que  ahorcarme  no  pueden, 

me  condenan  á  arrastrar 

el  grillete  de  sus  burlas 

soeces. 

Usted  le  da 
á  toda  esa  gentualla 
un  valor  que,  en  realidad, 
no  tiene;  la  toma  en  serio. 
¿Y  cómo  la  he  de  tomar, 
si  estoy  viendo  que  esa  turba 
insolente  y  lenguaraz 
nos  conduce  poco  á  poco 
á  la  barbarie? 

¡Quizá! 
Pues  qué,  ¿la  literatura 
no  es  la  expresión  más  cabal 
del  adelanto  de  un  pueblo? 
Nadie  lo  puede  negar. 
Y  de  ese  tronco,  que  vive 
sólo  del  jugo  social, 
¿no  es  la  rama  más  potente 
el  teatro? 

¡Claro  está! 
¿Pues  cómo,  siendo  español 
y  queriendo  recabar 
para  mi  patria  la  gloria 
de  que  no  se  quede  atrás 
respecto  de  otras  naciones 
que  engrandeciéndose  van 
á  pasos  agigantados : 
cómo  no  he  de  lamentar 
el  espectáculo  triste 
que  ofrece  la  capital 
de  España  en  sus  coliseos? 
¿No  he  de  darme  á  Barrabás 
viendo  que  entre  poetastros, 
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critiquillos  en  agraz, 
censores  de  bajos  vuelos 
y  cómicos  de  corral 
han  convertido  lo  que 
por  su  misión  ejemplar 
debería  ser  un  templo, 
en  casa  de  vecindad, 
y  lo  que  fué  nuestro  orgullo 
en  deshonra  nacional? 
Tonadillas,  insulseces, 
payasadas;  torpe  afán 
de  conquistarse  el  aplauso 
á  costa  de  asesinar 
el  arte;  ¡chapucerías! 
desvergüenzas  sin  igual, 
ese  es  el  solo  alimento, 
y  ese  el  único  manjar 
que  nos  sirven  á  diario 
los  mercachifles. 

Goya.  Verdad; 

pero,  aunque  usted  me  perdone 
el  modo  de  señalar, 
¿no  tiene  usted  en  su  mano 
el  remedio? 

Moratin.  ¿Yo?  ¡Jamás! 

Escribí  varias  comedias 
que  tuvieron  regular 
aceptación;  pero  en  cambio, 
¡qué  guerra  tan  desleal 
é  inicua  me  hicieron  todos! 
Me  faltan  fe  y  voluntad 
para  seguir  siendo  Cristo. 

Goya.        De  suerte  y  manera  tal, 

que  si  usté  abandona  el  campo. 

Moratin.    ¡Eso,  nunca!  No  luchar 
fuera  cobardía... 

Goya.  Entonces... 

Moratin.    Desde  hoy  adopto  otro  plán: 
ya  que  mis  conciudadanos 
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no  me  quieren  ayudar, 
le  pediré  al  extranjero 
las  armas. 
Goya.  Muy  natural; 

sí,  señor. 

Moratin.  Buscando  bien... 

Goya.        Luego,  que,  á  falta  de  pan 
riquísimo  de  Castilla, 
siendo  el  trigo  candeal, 
buenas  son  tortas  francesas. 

Moratin.    Más  gratas  al  paladar 

que  esa  bazofia,  ese  rancho 

groserote,  insustancial, 

con  que  se  estraga  y  corrompe 

á  la  masa  popular, 

exenta,  por  otra  parte, 

de  responsabilidad, 

pues  va  por  donde  la  llevan 

y  come  lo  que  la  dan. 

En  fin,  no  se  hable  más  de  ello, 

que  el  cielo  proveerá. 

Y  si  á  usted  no  le  desplace, 

entremos  á  mitigar 

nuestra  sed  de  arte  rabiosa 

en  su  taller.  ¿Cómo  van 

esos  Caprichos,  ó  esas 

sátiras  de  Ju venal, 

por  mejor  decir?  ¿Hay  algo 

de  nuevo  ahora  en  el  telar? 

¿No  hay  ningún  boceto  en  ciernes 

para  la  Fábrica  Real 

de  tapices?  ¿Cuántas  majas 

se  han  \  enido  á  retratar 

disfrazadas  de  duquesas? 

Goya.        Lo  que  más  guerra  me  da 
hoy  en  día  es  el  retrato 
de  usted. 

Moratin.  ¡Oiga! 

Goya.  Pues  no  hay  más; 
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Mor  ati  n. 


Gota. 


Mcratin. 


GOYA. 

MORATIN. 

GOYA. 


quiero  que  refleje  el  lienzo 
con  suma  fidelidad 
la  propia,  la  vera  efigies 
del  literato  sin  par, 
campeón  del  arte  patrio 
y  del  buen  gusto. 

¡Bah!  ¡bah! 
Que  el  lienzo,  por  ser  de  usted, 
pasará  á  ser  inmortal, 
no  lo  dudo. 

Yo  estoy  fijo: 
pero  no  por  la  bondad 
de  mis  pinceles;  su  gloria 
lo  debe  al  original. 
Si  usted  prosigue,  me  marcho... 
A  no  ser  que  intente  dar 
unas  cuantas  pinceladas 
á  ese  lienzo  contumaz. 
Hoy  no  me  siento  con  vena. 
;Qué  se  ha  de  hacer!... 

Además, 

espero  á  varios  amigos 


MORATIN. 


Gota. 


MORATIN. 

Gota. 

MORATIN. 


¡Ah,  perillán! 
¿cuchipandita  y  fandango?... 
el  onceno  no  estorbar. 
(Haciendo  intención  de  irse;  Goya  le  detiene). 
¿Qué  es  estorbar?  su  presencia 
antes  honra  prestará 
á  la  diversión,  amén 
que  entre  los  que  han  de  llegar 
vienen  varios  conocidos 
de  usted. 

¿Gente  principal? 
Comediantes  y  toreros: 
gente  alegre. 

A  no  dudar; 
gente  muy  recomendable... 
cuando  en  funciones  no  está. 
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Gota.        Trátase  de  dos  meriendas 

que  aquí  se  celebrarán, 

y  que  tienen,  cual  se  dice 

en  lenguaje  teatral, 

su  exposición...  y  su  enredo... 

y  su  desenlace. 
Moratin.  ¡Ajá!... 

Venga  el  relato:  ¡espolea 

usted  mi  curiosidad! 
Goya.        Exposición:  hace  días, 

buscando  dulce  vagar, 

metíme  en  el  coliseo 

de  los  Caños  del  Peral. 
Moratin..    Mala  elección:  adelante. 
Cota.        Disponíanse  á  ensayar 

una  pieza...  ¡qué!  un  engendro 

sin  sindéresis,  ni  plan, 

ni  nada. 

Moratin.  Fruta  del  día. 

Gota.        Usted  la  conocerá. 
Moratin.    Ciertamente:  ¿se  intitula? 
Gota.        No  lo  tome  usted  á  mal: 

La  moscovita  sensible. 
Moratin.    ¿De  Cornelia?  Voto  á  san... 

(Alterándose  y  poniéndose  nervioso). 

Mire  usted...  mire  mis  pulsos... 

no  lo  puedo  remediar... 

sólo  al  oir  ese  nombre 

me  pongo  febril. 
Goya.         (Riendo).  ¡Já...já!... 
Moratin.    No  lo  eche  usted  á  chacota, 

don  Francisco. 
Gota.  ¿He  de  llorar? 

Moratin.    No,  señor;  mas  no  se  haga 

reo  de  complicidad.  (Pausa). 

Ese  autorcillo  ramplón, 

ese  matutero  audaz, 
#     más  destrozo  ha  hecho  en  la  escena 

que  un  toro  de  Colmenar 

2 
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en  la  plaza;  y  debería 

prenderle  la  autoridad 

por  medida  de  bien  público 

y  por...  archicriminal.  (Pauáa). 

Cierto  que  no  mata  hombres, 

pero  en  cambio,  sin  cesar 

apuñala  el  buen  sentido, 

apedrea  la  moral 

y  arcabucea  escritores 

con  completa  impunidad. 

¡Señor!...  ¡Señor!  ¿hasta  cuándo 

el  mal  gusto  ha  de  imperar? 

¿No  hay  mordazas?  ¿No  hay  encierros? 

¿No  hay  galeras? 
Goya.  ¡Agua  va! 

Moratin.    Prosiga  usted  con  su  historia, 

porque  empiezo  á  desbarrar 

y- 

Goya.  Prosigo:  prevalido 

de  la  mucha  obscuridad, 

me  colé  en  un  aposento, 

disponiéndome  á  escuchar 

el  ensayo;  dio  principio, 

y  en  la  escena  capital 

de  la  jornada  primera, 

no  me  pude  dominar 

y  exclamé:  «¡Viva  el  autor 

de  tanta  barbaridad!...» 
Moratin.  ¡Bravo! 
Goya.  ¡Nunca  lo  dijera! 

¡Qué  algarabía  infernal 

se  armó  entre  los  comediantes! 

¡Qué  manera  de  gritar! 

((¡Criticastro!»  a  ¡Pedan  ton!» 

«¡Ignorante!»  «¡Lenguaraz!» 

«¡Don  simple!»  «¡Será  un  chorizo 

pagado  para  silbar 

que  habrá  venido  á  ensayarse!»  * 

«¡Salga  usted  de  su  desván, 
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don  Micifuz!»  «¡So  corchete!» 

En  fin,  resuelto  á  cortar 

aquel  bullicio,  bajé. 
Moratin.  ¡Bravo! 
ííoya.  ¡Asombro  general! 

— «Pero  ¿era  usted,  señor  Goya?» 

— «Quién  podría  sospechar...» 

— «¿De  modo  que  usted  opina?...» 

— «Que  la  pieza  es  un  costal 

de  disparates.»— «¿Y  acaso 

no  se  puede  usté  engañar?» 

replicó  Pepita  Ríos, 

haciéndome  un  ademán 

de  su  exclusiva  cosecha, 

porque  como  gracia  y  sal 

y  garabato...  esa  moza... 
Moratin.  ¡Que  va  usté  á  desafinar! 
Goya.        «Y  si  el  auditorio  aplaude, 

usté,  entonces,  ¿qué  dirá?» 

continuó  Pepita.— «Entonces, 

imigraré  al  lndostán.» 

— «¿Apostamos?» —«¡Apostemos! » 

— «Una  merienda  formal 

para  todos  los  presentes.» 

— «Convenido.» — «Dicho  está...»  (Pausa). 

Se  estrenó  La  Moscovita 

y...  perdí. 
Moratin.  ¡Atrocidad 

como  ella!... 
Gota.  Acto  segundo... 

(Interrumpiéndose,  al  ver  á  Guillen  j  su  acom- 
pañamiento.) 

Pero  usted  le  apreciará, 

porque  va  á  representarse 

aquí,  y  ya  veo  entrar 

á  un  intérprete  en  escena. 
Moratin.    ¿Quién  es? 
Goya.  El  primer  galán. 

Moratin.    ;.Curro  Guillén? 
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ESCENA  IV 

MORATÍN  y  GOYA  siguen  hablando  en  el  centr»  le  la 
escena:  CURRO  GUILLEN,  LA  MARMOTA,  MO- 
RENILLO  y  SOMBRERERO,  Toreros,  MAJA  \.\ 
MAJA  2.',  MAJA  3.a,  VI  Ai  A  4.'  y  MAJA  5.a,  en- 
tran por  el  segundo  término  de  la  izquierda  muy  bulliciosos,. 

Curro.  Sombrerero, 

entiéndete  con  Chanfaina 

y  asentarse  por  ahí  todos 

y  remojar  las  gargantas, 

que  es  lo  primero;  después 

podéis  es;irar  las  palas 

por  la  pradera  ú  tiraros 

al  río,  si  os  viene  en  gana. 
MARMOTA.    (Sentándose  en  una  banqueta,  á  la  izquierda,  pri- 
mer término.  Sombrerero  entra  en  el  merendero; 

las  majas  ocupan  los  bancos,  juuto  á  la  mesa). 

Yo  por  ahora  no  me  muevo 

de  este  sitio;  estoy  cansada. 
Corro.       Mejor  dijeras  dormida 

por  dentro,  y  así  acertaras. 

Has  venido  en  la  calesa 

repartiendo  cabezadas 

á  diestro  y  siniestro. 
Marmota.  Es  que 

el  calesín  convidaba... 
Curro.       ¡Quien  te  puso  La  Marmota 

debió  "ser  un  sabio! 
Marmota.  ^aya, 

que  para  un  defecto  que 

tiene  una... 
Curro.  Fuera  ganga 

que  no  tuvieras  más  que  ese. 
Marmota.    Pues  si  estoy  tan  mal  formada, 

buscas  otra  más  dispierta 

entre  el  montón  de  madamas 
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que  visitas,  ó  si  no 

vuelves  á  la  comedianta, 

que  debe  ser  profesora 

en  entremeses  y  farsas, 

y  aquí  paz  y  después...  ¡humo! 

Tú  satisfecho  y  yo...  ¡pajas! 

(Ap.)  (Lo  que  es  hoy  más  bien  parece 

que  le  picó  la  tarántula): 
Sombrer.     (Saliendo  coa  jarros). 

Valdepeñas... 
Curro.       (Ap )  (No  ha  venido). 

Morenillo.  Para  mí  tráeme  de  Arganda. 
Curro.        (Acercándose  á  Goya  y  Moratín). 

Señores,  á  la  obediencia. 
Goya.        Maestro...  (Saludándole) 
Curro.  De  hacer  cucharas 

si  acaso,  que  en  lo  tocante 

á  dar  lances  y  estocadas, 

siempre  está  uno  deprendiendo. 
Moratín.    Usted,  señor  Curro,  habla 

con  excesiva  modestia. 
Goya.        Gloria  de  la  tauromaquia 

le  dicen  á  usted,  y  á  fe 

que  en  el  dicho  no  se  engañan. 
Moratín.    Y  qué,  ¿tendremos  corridas 

en  la  venidera  Pascua? 
Curro.       No  lo  sé:  yo,  en  previsión, 

tengo  en  ajuste  las  plazas 

de  Portugal. 
Moratín.  ¡Hasta  en  eso 

va  degenerando  España! 

(Pausa  y  transición). 
Goya.        ¿Y  á  qué  es  la  merienda? 
Curro.  A  que 

tenía  yo  hoy  ciertas  ansias 

de  respirar  aire  fresco 

y  ensanchar  un  poco  el  alma. 
■Goya.         (Ha  sacado  la  caja  de  rapé;  toma  uu  polvo  y  ts- 

tornuda). 
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¡Achís!...  He  sorbido  un  polvo 

y  estornudo.  (A  Curro).  ¿Usted  lo  gasta? 

(Aparte  á  Moratín). 

(Vaya  usted  sacando  notas). 
Curro.       Si  en  ello  no  se  rebajan, 

¿no  tomarán  un  bocado 
,       con  nosotros? 
Goya.  Muchas  gracias; 

también  por  acá  tenemos 

otra  merienda  en  campaña; 

pero  yo  promiscuaré. 
Curro.  ¿Cómo? 

Goya.  Que  en  continua  danza 

estaré,  como  quien  dice, 
al  caldo  y  á  las  tajadas. 
(Entran  por  el  segundo  término  de  la  dereehív 
Pepita  Ríos,  don  Alfonso  de  Peralta,  doña  Mduica, 
monsieur  Durand,  Comedíanla  1.a,  Comedianta  2.a, 
Comedianta  3.a,  el  Gracioso,  el  Barba  y  el  Peti- 
metre, todos  con  bastante  animación.  ! 

CURRO.        (Aparte  a  Goya) 

La  Pepita... 
Goya.        (Ap.  á  Curro).  Mucho  juicio, 
maestro. 

Curro.  Juicio  no  falta: 

en  cambio,  á  algunas  mujeres 
deberían  encerrarlas. 
(Curro  se  acerca  á  la  Marmota;  Goya  se  dispone 
á  saludar  á  los  recién  llegados,  y  Moratín  se  apar- 
ta un  poco,  dirigiéndose  al  fondo  izquierda). 
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ESCENA  V 

CURRO  y  LA  MARMOTA,  sentados  á  la  izquierda,  pri- 
mer término;  las  cuatro  MAJAS,  con  MORENILLO  y 
SOMBRERERO,  junto  á  la  mesa,  beben  y  hablan;  GOYA, 
PEPITA,  DON  ALFONSO,  de  petimetre,  DOÑA  MÓ- 
NICA,  MONSIEUR  DUR\ND,  las  tres  COMEDIAN- 
TAS,  el  GRACIOSO,  el  BARBA  y  el  PETIMETRE, 
formando  un  animado  grupo  á  la  derecha;  MORATÍN,  apar- 
tado de  todos. 

Pepita.       (Ap.)  (¡Con  ella!...  ¡No  me  sorprende!) 

Curro.       (Ap.)  (¡Con  mi  rival!...  ¡Lo  esperaba!) 

Gota.        Me  tenían  impaciente 

ustedes  por  la  tardanza. 

CURRO.        (De  mal  humor  á  la  Marmota,  que  se  habrá  dor- 
mido). 

¡Despierta! 
Maja  i.*  ¿Quiénes  son  esas? 

Morenillo.  Pues  usías  y  madamas; 

¿no  lo  ves? 
Maja  2.*  Ya  me  revienta 

la  vecindad. 
Sombrer.  Bebe  y  calla. 

Peralta.    (A  Goya).  Amigo,  al  cabriolé 

se  le  hizo  astillas  la  lanza 

ahí...  junto  al  campo  del  Moro... 
Gracioso.    ¡Y  habernos  venido  á  pata 

á  la  jtierza! 
Moratin.  Estos  graciosos 

que  hacen  llorar  en  las  tablas 

y  fuera  de  ellas,  me  crispan. 
Barba.        (Acercándose  á  Moratin). 

¡Señor  don  Leandro!...  (con  voz  campanud; 
Moratin.  {'El  barba). 

Barba.       «Si  la  rubicunda  aurora, 

entre  celajes  de  grana...» 
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Moratín.    Hombre,  para  saludarme 

y  decirme  en  dos  palabras 

«¿cómo  está  usté?»  no  es  preciso 

que  con  la  voz  entonada 

me  dispare  usté  un  romance 

de  los  de  á  cuarto  la  vara. 
Barba.       «¿Cómo  está  usté?»  es  locución 

vulgar,  demasiado  llana, 

y  con  ella  se  saluda 

á  un  cualquiera. 
Moratin.  Y  al  rey  Wamba. 

(Moratín  se  aproxima  al  grupo  de  la  derecha; 

Pepita  le  sale  al  encuentro). 
Pepita  .       ¿Pero  está  aquí  el  celebérrimo 

autor  de  La  Mogigata? 
Moratin.    Beso  sus  pies,  señorita. 
Pepita.        (Presentando  á  Peralta.)  ■ 

Don  Alfonso  de  Peralta... 
Peralta.     (Saludando  á  Moratín). 

Admirador  de  su  ingenio 

que  riñó  ruda  batalla 

la  noche  de  El  sí. 
Moratín.  Del...  (Ap.)  (No 

lo  creo,  aunque  lo  juraras). 
Peralta.     (Presentando  al  francés). 

Monsieur  Durand,  actualmente 

agregado  á  la  Embajada 

francesa.  Monsieur  Moraten. 
Moratín.  ¡Moratín! 
Peralta.  Yo  acentuaba... 

Moratín.  '  (Ap.)  (Para  ponerse  en  ridículo 

y  ponerme  á  mí...  Esta  plaga 

también  está  haciendo  estragos). 
DüRAND.      (Con  marcado  acento  francés). 

Me  siento  gran  entusiasta 

de  la  tierra  de  mujeres 

con  ligas  en  la  navaja... 
Moratín.    Y  con  frailes  de  trabuco 

v  toreros  de  sotana. 
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Durand.     Ouiy  monsieur. 

Moratin.    (Ap.)  (Siempre  seremos 

los  mismos  para  la  Francia). 
Monica.      (A  Pepita).  Ahí  está  ese  hombre,  hija  mía. 

Yo  estoy  muy  sobresaltada 

con  su  presencia. 
Pepita.  ¿Qué  importa? 

Momca.      Entrémonos  en  la  casa. 
Pepita.       ¿Por  qué?  Si  el  sitio  convida 

á  tomar  el  fresco. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja  los  del  grupo  de  la 
derecha). 

CüRRO.        (Como  si  estuviera  oyendo  cargos  que  le  dis- 
gustan). 

Paca... 

No  me  calientes  la  sangre. 
Marmota.    La  mía  está  ya  abrasada 

y  es  por  culpa  tuya.  ¿A.  qué 

traerme  aquí  y  restregármela 

por  los  hocicos? 
Curro.  ¿Sabía 

yo  acaso  que  ella  bajara 

esta  tarde? 
Marmota.  Es  muy  casual 

la  entrevista. 
COMED,  i  .*  (Aparte  á  la  Comedianta  2.a) 
Tú  repara 

en  la  Ríos. 
COMED.  2."  (Aparte  a  la  Comedianta  1.*) 
Sí;  se  come 

á  Guillen  con  las  miradas. 

(Coya  se  dirige  al  grupo  de  las  majas). 
Maja  4.a     Me  huele  á  mí  que  esta  tarde 

va  á  ser  de  pesca. 
Goya.  ¿Hay  posada? 

Maja  3.a    ¿Quién  es  usté? 
Goya.  Un  peregrino. 

Maja  3.a     No  veo  la  calabaza; 

sólo  le  veo  las  conchas. 
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Maja  4.a     Huya  usté  de  esa  tarasca, 

don  Francisco,  que  hoy  está 

la  pobre  muy  irritada 

con  la  ausencia  de  su  novio. 

Goya.        Si  sirvo  para  calmarla... 

Monica.       (Acercándose  á  Goya). 
¿Señor  Goya? 

Maja  1.a    (Ap.)  (A  la  otra  puerta). 

Monica.      ¿Señor  Goya? 

Maja  1.a  Sí:  ¡ya  escampa! 

Barba.        (A  doña  Mónica). 

Háblele  usté  á  cañonazos, 

que  es  más  sordo  que  una  tapia. 

Maja  2.a     (A  Goya}. 

Que  le  busca  á  usté  esa  usía. 

MONICA.       (Cogiéndole  por  una  manga  y  viniéndose  con  él  a? 
centro). 

Hemos  llegado  aspeadas 

y  queremos  descansar. 
Goya  .         Pues  el  remedio  se  alcanza 

al  punto.  Vamos,  señores, 

entremos. 
Pepita.  Yo  deseara 

refrescarme  antes  un  poco. 
Goya.        Cierto  que  está  sofocada 

doña  Pepita;  y  ya  que 

de  fresco  y  refresco  se  habla, 

(Llamando  desde  la  reja.  Pascual  sale  á  recibir  la 

orden). 

¡Pascual!  aporta  aquí  asientos 

y  haznos  una  limonada 

digna  de  Canosa  y  digna 

de  todas  estas  madamas. 

(Pascual  saca  sillas). 
Gracioso.    ¿No  fuera  mejor  bebemos 

el  Manzanares? 
Curro.       (Levantándose).  ¡Chanfaina! 

Riega  esto  con  moscatel, 

ó  con  rico  de  la  Mancha, 
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do  digan  estos  señores 

que  somos  gente  ordinaria 

y  les  levantamos  polvo. 
Peralta.     Y  aunque  usted  lo  levantara, 

nunca  faltaría  alguno 

que  se  diera  buena  maña 

para  sacudirlo. 
f .CRRO.        (Acercándose  á  él,  provocativo). 

¿i.ómo 

ha  dicho  usté? 
Goya.  (Metiéndose  por  medio).  Nada,  nada. 

A  beber  y  á  divertirse; 
cada  pájaro  á  su  jaula. 
(Vuelve  Curro  á  sentarse  junto  á  la  Marmota.  Pe- 
ralta se  sienta  á  la  derecha,  primer  término,  junto 
á  Pepita;  los  Comediantes  y  las  Comediantas  van 
ocupando  las  sillas  que  sacó  Pascual;  éste  sirve 
limonada). 

Maja.  1.a    Con  una  ración  de  moño 

y  con  otra  de  puñadas, 

yo  lo  finiquitaría. 
Moremllo.  ¡Chito! 
Maja  2.a  Cállate,  Bastiana. 

Marmota.    (Muy  relamida,  levantándose  y  ofreciendo  á  Curro 

de  beber). 

Curro,  bebe  un  par  de  sorbos 

á  mi  salud  en  esta  jarra, 

en  que  yo  he  puesto  mis  labios, 

para  que  te  huela  á  ámbar 

el  moscatel. 
Pepita.       (Ap.)  (¡Oh!) 
Marmota.  Y  á  mí 

me  sepa  á  gloria. 
Pepita.        (Levantándose  y  ofreciéndole  á  Peralta  un  vaso; 

con  dulce  coquetería). 

Peralta, 

¿no  quiere  usted  refrescar? 
Barba.        (Aparte  al  Gracioso). 

Esta  Pepita  endiablada 
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le  está  provocando;  es  fuerza 

discurrir  alguna  traza 

para  que  los  dos  se  expliquen,  . 

y  quizás  que  de  ello  salgan 

las  paces. 
Gracioso.  Déjame  á  mí, 

que  con  justicia  sobrada 

soy  el  gracioso  tercero. 
Comed.  1.a  Yo  limón. 
Comed.  2.a  A  mí  naranja. 

Peralta.     (Á  Pepita,  que  volvió  á  sentarse  junto  á  él). 

Todo  consiste  en  que  usted 

á  mi  amorosa  demanda 

otorgue  el  sí  deseado. 
Pepita.       El  premio  de  la  constancia 

le  tiene  usted  merecido. 
Peralta.     ¿Y  la  posesión  ansiada 

— mediante  la  Vicaría — 

de  ese  tesoro  de  gracias? 
Pepita.       Es  asunto  más  difícil. 
Marmota.    ( A  Curro,  que  no  deja  de  mirar  á  Pepita). 

¿Quieres  dormirte  en  mis  faldas. 

y  que  yo4e  arrulle? 

iConio  él  no  atiende,  le  da  un  empujón). 

¿Oyes? 

¿Estás  conmigo  ó  en  Babia? 

(Siguen  hablando  acaloradamente,  y  Curro  vue 

á  cada  punto  los  ojos  hacia  Pepita). 
Goya.        ¿No  refresca  doña  Ménica? 
Monica.      Estoy  muy  sobresaltada, 

señor  don  Francisco.  Yo 

sólo  bebería  lágrimas; 

á  mí  va  á  darme  un  insulto 

esta  tarde. 

Moratin.     (A  las  Comediantas).  ¿Y  qué  se  ensaya 
ahora? 

Comed.  1.a  El  Gran  Federico. 

Moratin.     ¡Del  gran  Cornelia!  ¡Qué  ganga! 
El  hombre  las  echa  á  pares. 
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Barba.       No  sé  cómo  no  se  halla 
ya  aquí. 

Moratin.  Celebro  saberlo, 

para  tocar  retirada 

si  aparece. 
Gracioso.  Olió  merienda... 

MORATIN.      (A.  la  Comedianta  1.a) 

¿Y  qué  papel  en  la  farsa 

hace  usted? 
Comed.  1.a  '  Uno  importante. 

Moratin.     Se  supone... 
Comed.  1.a.  El  de  Anasarda. 

Como  la  sobresalirmta 

de  verso  se  puso  mala... 
Moratin.     ¿Y  usted,  amable  Joaquina, 

no  hace  papel? 
Comed.  2.a  Sí;  de  dama... 

Gracioso.    (Aparte  á  Moratin). 

(De  la  reina). 
Moratin.  Comprendido. 
Barba.        (Aparte  á  Moratin). 

(Parte  por  medio...  comparsa). 
Curro.       (Ap.)  (Si  cree  que  he  de  doblarme... 
Monica.      Señor  Moratin,  palabra. 

(Los  dos  vienen  al  centro,  primer  término) 

Yo  soy  madre  de  la  Ríos... 
Moratin.     ¿Madre  supernumeraria 

ó  efectiva? 

Monica.  ¡Ay,  don  Leandro, 

qué  lengua  tan  depravada 
tiene  usted! 

(Pausa;  y  sigue  lloriqueando). 

Esa  hija  mía 
es  un  confite,  una  malva 
cuando  realiza  su  gusto; 
pero  ¡ay  Dios!  al  contrariarla 
es  un  cardo  borriqueño. 

Moratin.     ¡Buen  símil! 

Monica.  ¡En  hora  aciaga 


30  COMEDIANTES  Y  TOREROS 


Mor  ati  iv. 
Monica. 

MORATIN. 


Pepita. 

Comed.  2.a 
Marmota. 

Curro. 
Morenillo. 


Mam  \.a 
Maja  2.a 


conoció  á  Curro  Guillén! 
El  infame  la  maltrata 
á  desdenes,  y  mi  niña 
del  propio  modo  le  paga. 
(Pausa  y  transición). 

Usted,  que  es  hombre  de  arbitrios, 
y  de  autoridad  tan  alta, 
¿quisiera  ser  medianero? 
¿Medianero?  Ni  fachada 
tampoco. 

¡Jesús  María! 
¡Meterme  yo  en  tales  danzas!... 
¡Yo  muñidor  de  bodorrios!... 
¡abrenuncio!...  ¡Yaya,  vaya! 
Deje  usté  que  ellos  solitos 
se  entiendan. 

(Vase  hacia  el  fondo,  y  doña  Mónica  le  sigue,  su- 
plicante). 

¡Ay,  qué  sosaina 
se  ha  puesto  la  diversión! 
Cántanos  una  tonada, 
Joaquina. 

Estoy  yo  muy  ronca, 
y  además,  ¿quién  acompaña? 
(Siguen  hablando). 

(A  Curro).  Si  la  guitarra  cogieses, 
y  para  que  reventaran 
de  envidia,  cantase  yo 
seguidillas,  rasgueadas 
por  tu  propia  mano... 

¡Tú...! 

¡Morenillo...  una  guitarra! 

¡Que  va  á  tocar  el  maestro! 

(Dando  un  brinco  de  alegría,  entra  el  Morenillo 

en  el  merendero  y  sale  después  con  la  guitarra, 

que  pone  en  manos  de  Curro). 

¡Viva  el  rumbo! 

Ya  me  estaba 
el  cuerpo  pidiendo  baile.  (Levan tanse  todas). 
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G0YA. 
DURAND. 

Maja  1.a 
Pepita. 


Comed,  i." 
Comed.  2.* 
Gracioso. 

Pepita. 
Comed,  i.* 

Pepita. 


Barba . 
Pepita  . 
Moratin. 
Pepita. 
Maja  i* 


Durand. 


Marmota. 
Maja  1.a 
Marmota. 


Unas  boleras  robadas... 

(Que  se  acercó  al  grupo  de  las  Majas). 

¡Fandango,  beaucoup,  fandango! 

El  monsieur  no  se  acobarda. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  todos  los  que  la 

rodean,  y  que  también  se  levantan.  Pascual  retira 

las  sillas). 

Señores,  oigan  ustedes 
una  idea  muy  extraña 
que  me  ha  ocurrido;  bailar 
aquí,  y  así  haremos  ganas... 
un  minué... 

Por  mi  parte... 
Pues  por  mí... 

¿Y  en  esta  sala? 
¿Sobre  la  mullida  alfombra? 
Más  original* 

Nos  faltan 

los  músicos. 

No  lo  creas, 
porque  el  señor  Pedro  Vargas 
toca  el  clave  y  yo  recuerdo 
que  cerca  de  esa  ventana 
posee  uno  el  señor  Goya. 
(Ap )  (Los  celos  todo  lo  allanan). 
Las  parejas... 

Buen  contraste. 
Señor  Durand... 

¡Qué  ensalada! 
(Curro  se  dispone  á  tocar  la  guitarra  y  las  Majas 
á  bailar.  Monsieur  Durand  coge  del  banco  la  capa 
de  uno  de  los  toreros  y  la  extiende  á  los  pies  de 
una  de  las  Majas). 
Zapatearla  usted  mucho 
para  yo  después  llevármela 
como  reliquia. 

¡Ea,  en  baile! 

En  baile. 

(A  Cuno,  que  rasguea).  ¿Está  bien  templada? 
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Curro.       Con  el  calor  de  mis  manos 
solamente  la  bastara. 

Pepita.  (Ap.)  (Esta  tarde  se  arrodilla 
y  se  me  entrega  ó  me  mata). 
(El  Barba  entra  en  la  quinta  de  Goya,  y  mientras, 
los  demás  acompañantes  de  Pepita  Ríos  forman 
parejas  para  un  minué.  Curro  toca  la  guitarra,  la 
Marmota  canta  y  las  cuatro  Majas  bailan  unas  se- 
guidillas). 

Marmota.  (Cantando). 

Sombreros,  manteletas, 
plumas  y  lazos, 
no  valen  lo  que  el  polvo 
de  mis  zapatos. 
Y  el  que  se  ofenda, 
que  en  un  día  de  viento 

tras  de  mí  venga. 
(Cuando  acaban  de  cantar  y  bailar  las  Majas,  co- 
mienzan los  del  otro  grupo  el  minué.  Las  Majas 
miran  burlonamente  á  las  Cómicas.  Curro,  celoso, 
no  pierde  un  gesto  de  Pepita,  que  coquetea  con 
Peralta,  su  pareja). 

Maja  4.a     ¡Y  va  una!...  ¡Venga  otra! 
que  estás  pa  ello. 

Maja  2."  Bastiana, 
¿has  visto  los  pulchinelas? 

Maja  1.a  Si  viven  dos  comediantas 
enfrente  de  mi  guardilla, 
¿no  he  de  verlos? 

Comed.  1.a  ¡Descarada! 

Curro.       (Ap.')  (¡Luego  dicen  que  los  hombres 
se  pierden!) 

Marmota.  ¿Qué  tienes? 

Maja  1.a  Paca, 
¡baila  tú  y  yo  cantaré! 

Marmota.    ¡De  regusto! 

Gracioso.    (Ap..á  Curro).  (Esto  se  acaba 

con  que  hablen  ustedes  solos). 

Curro.        (Ap.  al  Gracioso). 
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Gracioso. 


Marmota. 

Curro. 

Marmota. 

Gracioso. 


Curro. 
Morenillo 
Marmota. 
Somrrer. 


Maja  i  .a 


(¿Cómo?) 

(Ap.  á  Curro).  (Meto  mi  cuchara 
por  afición  á  la  Ríos 
y  á  usted;  soy  de  confianza. 
Voy  á  ahuyentar  á  esta  gente 
inventando  una  patraña). 
(El  Gracioso  se  acerca. á  Pepita;  Curro  á  la  Mar- 
mota). 

¿Pero  habéis  enmudecido, 
ú  qué  os  ocurre? 

Más  calma... 
Se  rompió  el  bordón. 

¿Sí?  Mientras 

te  quede  la  prima... 

(A  Pepita).  Avanza 

más  el  pie. 

(Al  que  baila  con  Pepita,  el  cual  le  cede  la  pa- 
reja). 

Perdone,  amigo; 
con  filis,  con  elegancia. 
(Ap.  á  Pepita). 

(No  te  muevas  de  este  sitio, 
aunque  escuches  zaragata). 
(Vase  el  Gracioso  por  la  izquierda,  sexuado  tér- 
mino). 

¡Ea,  ya  está!... 

Prevenirse. 
Déjame  más  campo. 

¡Alza! 

(Siguen  bailando  los  del  minué,  mientras  las  Maj  as 
vuelven  á  las  seguidillas  y  Curro  toca  la  guitarra). 
(Cantando). 

Son  propio  á  las  usías 

las  alcachofas, 
que  todo  se  les  vuelve 

hojas  y  hojas; 

y  pa  gustarlas, 
como  los  caramelos, 

hay  que  chuparlas. 
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Gracioso. 


Todos. 


MORATIN. 

Gracioso. 

Sombr.cr. 

Maja  1.a 
Gracioso. 
Moratin. 
Goya. 

Moratin. 


(Entrando  precipitadamente,  se  coloca  entre  los 

dos  grupos,  y  grita). 

¡Un  toro!...  ¡Que  viene  un  toro 

escapado  del  Jarama! 

(Asustadas  ellas  y  sorprendidos  ellos). 

¡¡Ayü 

(Gran  confusión.  Las  Comediantas  entran  con  Pe- 
ralta y  Durand  en  la  quinta;  las  Majas,  en  el  me- 
rendero; vanse  los  Toreros  por  el  segundo  término 
de  la  izquierda,  y  Goya,  cogiendo  la  capa  de 
Curro,  vase  por  el  segundo  término  de  la  derecha. 
Cuando  Moratin  observa  que  ni  Pepita  ni  Curro 
se  mueven,  comprendiendo  que  desean  quedarse 
solos,  retirase  por  la  derecha). 
¿Dónde  está? 


Pof  allí! 


¡Por  aquí! 

Daca  la  capa. 
No  se  mueva  usted,  maestro. 
¡Toma  mi  mantilla! 

¡Anda! 

¿Dónde  va  usted? 

A  probar 

fortuna. 

(Ap.)      Esto  es  añagaza; 
pero  en  fin,  me  pondré  al  paño 
por  no  interrumpir  la  farsa. 


ESCENA  VI 
PEPITA  y  CURRO  GUILLEN 


Pepita.       Comienza;  sólo  minutos 

puede  durar  nuestra  plática, 
¿estás  curado? 

Curro.  Según 
y  como. 

Pepita.  Bien:  menos  cháchara. 
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Curro.       Y  menos  provocaciones 

por  parte  tuya. 
Pepita.  Quién  habla 

de  provocaciones... 
Curro.  ¿Yo? 
Pepita.      ¿Pues  no  hace  ya  seis  semanas 

que  en  un  arrebato  injusto 

de  celos,  mejor,  de  rabia, 

de  vanidad,  de  amor  propio, 

que  es  lo  que  nunca  te  falta, 

huíste  del  lado  mío 

afirmando  entro  amenazas 

que  habías  de  verme  pronto 

á  tus  pies  arrodillada 

pidiéndote  una  limosna 

de  cariño?  ¡Buena  traza 

de  ganar  los  corazones!... 

¿Con  qué  dómine  de  Cabra 

aprendiste  galanteos? 

¿Quién  te  enseñó  la  gramática 

del  amor?  ¡Lindo  sistema! 

¿O  piensas  en  tu  arrogancia 

que  las  mujeres  son  toros 

y  es  el  mundo  una  gran  plaza  % 

donde  cual  rey  absoluto 

fieras  y  gente  avasallas? 
Curro.      ¿Y  tú  te  crees  que  un  hombre 

es  un  perro,  que  se  arrastra 

y  lame  la  mano  misma 

que  le  pega  y  le  maltrata? 
Pepita.      Ño  hablemos  de  malos  tratos, 

porque  te  saco  ganancia. 
Curro.      Yo  te  quiero  para  mí, 

para  mí  solo. 

(Ella  va  á  replicar  y  él  se  lo  impide  con  un  gesto 
imperativo). 

Tú  callas 
ahora,  que  estoy  yo  hablando 
y  explicándote  mis  ansias. 
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Yo  quiero,  si  es  que  respiras, 
sentir  tu  aliento  en  mi  cara, 
y  si  abres  los  ojos,  que 
sean  todas  tus  miradas 
rayos  que  á  mí  me  iluminen 
y  me  abrasen  las  entrañas. 
Que  si  despliegas  los  labios 
no  pronuncies  más  palabras 
que  aquellas  que  por  lo  ardientes 
y  lo  dulces  me  emborrachan; 
y  en  fin,  quiero  tu  albedrío, 
tu  voluntad... 

Pepita.  Una  esclava, 

¿no  es  así?  Pues  puedes  irte 
á  las  Indias  á  buscarla, 
porque  á  mí  no  se  me  compra, 
ni  tampoco  se  me  manda: 
se  me  ruega,  y  aun  así, 
si  me  rindo  hay  que  dar  gracias. 

Curro.       Fueras  tan  firme  con  todos 
y  otro  gallo  nos  cantara. 

PEPITA.        (Con  ironía). 

¡Es  claro!...  Como  que  tengo 
t       los  cortejos  á  patadas 
y  los  meto  por  la  noche 
en  el  desván  de  mi  casa 
y  van  saliendo  uno  á  uno 
apenas  despunta  el  alba. 

Curro.  ¡Pepita!... 

Pepita.  Condenación 

con  el  hombre  y  su  cantata 
eterna  de  que:  «Conmigo 
no  te  valen  ciertas  mañas.» 
«Y...  ¿por  qué  miraste  á  aquel 
petimetre  de  las  gradas?» 
«¿Por  qué  al  galán  le  apretastes 
la  mano  en  la  escena  cuarta?» 
«¿Por  qué  al  levantar  el  pie 
se  te  vieron  las  enaguas?» 
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Y  otras  mil  ridiculeces... 
¿He  de  salir  á  las  tablas 
con  una  venda  en  los  ojos? 

Y  por  que  al  señor  le  agrada, 
¿he  de  hacer  sólo  papeles 

de  gazmoña  ó  de  beata? 
Curro.       Haces  otros  más  perfectos. 
Pepita.  ¿Cuáles? 
Curro.  Los  de  casquivana. 

Pepita.       Mejor  para  mí. 

Curro.        (Amenazándola  y  conteniéndose  al  punté). 

¡Pepita! 

Te  juro... 

Pepita  ¿Llamo  á  la  guardia? 

Curro.       ¿Por  qué  te  ofenden  mis  celos? 

Pf.pita.       ¿Por  qué?  Porque  son  la  salsa 
del  amor  cuando  se  aplican 
en  proporción  moderada; 
pero  cuando  se  desbordan 
y  á  tiempo  no  se  les  para, 
insultan  y  menosprecian 
y  destruyen  y  rebajan. 

Curro.       Pues  si  sabes  la  lección 

tan  de  corrió,  ¿no  alcanzas 
que  incurres  en  lo  que  acusas? 

Pepita.       ¿Quieres  tener  la  contrata 
sólo  por  tu  cuenta  de 
las  vanidades  humanas? 
¿Ignoras  que  don  Alfonso, 
por  diversas  circunstancias, 
es  hijo  de  la  Marmota 
y  casi  tuyo?...  ¿Te  pasmas? 
¿Cuándo  nació  tu  rival? 
¡Pues  debiera  estar  grabada 
esa  fecha  en  tu  memoria! 
Nació  en  una  noche  aciaga 
en  que  tú  le  presentaste 
en  delantera  de  grada 
de  mi  coliseo  con 
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esa  rimbombante  maja. 
Y  como  que  solamente 
en  sus  ojos  te  mirabas, 
no  advertiste  que  los  míos, 
más  que  de  llanto,  de  llamas 
se  inundaron,  y  cegué, 
y  á  poco  más  se  percata 
el  auditorio  y  me  silba 
y  me  caigo  desmayada... 
(Transición). 

Pero  espera...  No  te  esponjes, 
que  todo  en  la  vida  pasa, 
y  pasado  el  arrechucho, 
trabajé  con  dobles  ganas, 
y  casi  me  dejan  sorda 
los  bravos  y  las  palmadas; 
de  manera  que  te  debo 
aquel  triunfo.  Muchas  gracias. 
¿Y  me  deberás  también, 
si  las  señales  no  engañan, 
tu  felicidad?.  .  Tu  boda 
con  ese  hombre. 

No  jurara 

lo  contrario. 

¡Bien  hicieras! 
Quién  puede  decir  de  este  agua 
(Pausa). 

Corriente...  Dame  esa  mano, 
y  aquí  no  ha  pasado  nada; 
cada  cual  siga  en  sus  trece 
y  por  su  camino  vaya. 
¿Que  resbalé  y  recibí 
una  traidora  cornada? 
¿Y  qué?...  Se  lava  la  herida, 
se  ponen  unas  hilachas, 
y  á  vivir  y  á  torear, 
que  por  el  mundo  no  faltan* 
bálsamos  y  curanderos... 
¡Infame! 
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Curro. 

(Alejándose).  ¡Hasta  otra! 

Pepit  k 

A  cfníirrío 

(Vase  á  él  muy  resuelta). 

¿di  ci  GdpdZ  Uc  Labal  le 

pon  p«jíi  miiip-r*' 

\y\Jíl   Cotí   111  U  Id  • 

•TV A   OC  ÍTQTKTÍI 

¿i>ü  tío  gdllgd 

una  mft73  dp  <?n  riimhp»?  • 

IXlia    1 1 1  \J  /  <  CL   UU    OLA  1U111IJVJ. 

Ppdit  A 
rtrl  l  A  . 

Rf5¡r>nnflp  «sin  fllha.rflpn<j 

Curro. 

¿Es  provocación? 

Pepita. 

HiS  lOQO 

lo  que  tú  quieras. 

CURRO 

ívianand 

1Q    llpVA  Ó"   lo  VlAQTMÍl 

la  llcVU  a  la  t  lual  la, 

di  peta  tarrlp  tía,  pppVií17íici 
ol  Cola  tai  lie  lUJ  l  bvllat-ao 

delante  de  mí  á  ese  mozo 

v  1a  on\ríoc  rinrarníjlQ 
y   le  cllvlao  IlUlalllala. 

rtrnA , 

Antpa  nup  tyia  HppiHiPrQ 
¿Vil  Icio  UUC           Liceiuici  a 

á  ello,  en  justa  revancha, 

leiiuiidquc  veiie... 

LiURRO. 

¿LíOmO: 

AlllVJIldlU. 

Curro. 

¿a  ius  pianidsi 

¡Locura!... 

r  JbFITA. 

•PlIAC!    TIA  /tllOPIOG 

^rUCS  liü  qiíelldo 

que  yo  á  las  tuyas  me  echara? 

CiURRO . 

T^ÁirjrAA»  r»A  ríio  aaaaaao 
Ucjalliüj  IJU  ule  eullUeeo. 

i  hPlí A. 

\]l    fu     C*OAAO    AAA    AIll/^A    tpOtQ  C! 

iM  lU  oaJjeS  0U1J  (|U.leIl  Udldo. 

Curro. 

(Acercándose  al  merendero). 

¡  LY1  UCIldCnOS:  olgd  Id  ÍJIUlild. 

Pepita  . 

(Acercándose  á  la  quinta). 

¡Amigos!  Siga  la  danza. 

ESCENA  VII 

Todos  los  personajes  de  la  escena  V* 

Morenillo.  ¡Si  todo  ha  sido  una  industria 

del  gracioso! 
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Gota. 

Peralta. 

Morenillo. 

Maja  i  * 
Pepita  . 


¿Hombre,  qué  gracia! 
Yo  que  quería  lucirme. 
(A  Pepita.) 

¿Se  ha  asustado  usted? 

¡Bastiana! 

¡Manuela! 

¿Has  matado  el  toro? 
Señores,  ustedes  salgan 
sin  miedo,  que  no  hay  tal  fiera, 
sino  una  sorpresa  grata 
que  voy  á  proporcionarles. 
(A  medida  que  van  saliendo  los  personajes,  for- 
man otra  vez  un  grupo  los  acompañantes  de  Pe- 
pita, á  la  derecha,  y  las  Majas  y  Toreros,  otro, 
á  la  izquierda). 

Pregunto,  ¿y  cuándo  se  zampa 
en  este  mesón? 

Después, 
y  vendrá  á  punto  la  zambra, 
porque  la  noticia  es  gorda 
y  es  preciso  festejarla. 
Me  caso. 
TODOS  los  que  la  rodean.  ¡Oiga! 
Goya.  ¿Con  quién? 


Gracioso. 


Pepita 


MOMCA, 

Pepita. 


Peralta. 

Comed.  1 
Peralta. 


Mon-ica. 

Comed.  2. 
Pepita. 


¡Dios  mío,  yo  estoy  en  ascuas! 
Con  el  señor  don  Alfonso. 
Digo,  si  él  dispuesto  se  halla 
á  tomarme  por  esposa... 
¡Y  por  dueña  y  por  sultana 
de  mi  albedrío! 

¡Qué  suerte! 
¡Vamos!  Yo  me  desmayara 
de  gusto,  si  los  desmayos 
fueran  cosas  bien  miradas 
en  los  hombres. 

Don  Francisco, 
¡mi  hija  está  empecatada! 
jY  cuándo  es  la  boda? 


(A  Peralta). 


Usté 
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lo  dirá. 

Peralta.  Por  mí  ya  tarda. 

¿Mañana?  Apuradamente 

mi  tío  tiene  vara  alta 

en  la  Vicaría,  y  él 

puede  abreviar  las  proclamas. 
Moratin.    (Ap.)  (El  enredo  se  complica). 
Pepita.       Y  ahora,  señores,  ¡al  arma! 
Todos.       Eso.  ¡A  la  mesa!  ¡A  la  mesa! 

(Van  á  meterse  todos  en  la  quinta;  pero  al 

que  se  aproxima  Curro,  se  detienen). 
Curro.       Un  instante. 
Peralta.    (Ap.)  (Qué  embajada...) 

Curro.       Ya  que  la  casualidad, 

el  demonio,  ó  quien  lo  haga, 

nos  ha  colocado  enfrente 

esta  tarde... 
Pepita.       (Ap.)  (¡Virgen  santa!) 

Curro.       Fuera  en  mí  descortesía, 

que  nunca  me  perdonara, 

no  participar  á  todos 

que,  justamente  mañana 

también,  decido  casarme... 
Toreros.  ¡Maestro! 
Curro.  ¡Con  esta  alhaja! 

Marmota.    (Despertando  y  levantándose  con  viveza.) 

¿Conmigo?...  ¡Curro!...  ¿Qué  dices? 
Bastiana.    Aunque  estaba  adormilada, 

despertó  al  punto. 
Somrrer.  ¡Maestra! 
Curro.       Y  por  si  quieren  honrarla, 

invito  á  la  ceremonia 

á  los  presentes. 
Coya.  Se  alaba 

su  elección,  y  por  mi  parte, 

se  la  envidio. 
Marmota.  ¡Quién  pensara!... 

Cracioso.    Mañana  á  la  Vicaría 

todo  el  Senado. 
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Torralba, 

sabes... 

¿Qué? 

'  Que  te  has  lucido; 
has  hecho  un  papel  de  estraza 
en  esta  ocasión. 

Espera. 
(Ap.)  (Si  allí  pierdo  la  batalla, 
me  caso,  y  al  otro  día 
me  tiro  al  Canal.) 
Todos  los  del  grupo  de  Pepita.     En  marcha. 
Curro.       (Ap.)  (Si  allí  no  cede,  me  caso, 
y  sin  ruidos  ni  jactancias, 
en  la  primera  corrida 
busco  la  muerte  en  la  plaza.) 
Chanfaina.  (Asomándose  á  la  puerta  del  merendero). 

Que  se  enfría  el  cochifrito. 
TODOS  los  del  grupo  de  Curro. 

¡Adentro!  ¡Viva  la  Paca! 
(Entran  en  la  quinta  Pepita  y  sus  acompañantes, 
y  en  el  merendero,  Curro,  la  Marmota,  los  Tore- 
ros y  las  Majas). 


Barba. 

Gracioso. 
Barba. 

Gracioso. 
Pepita. 


ESCENA  VIII 
MORATÍN  y  GOYA 

Goya.        ¿No  viene  usté,  don  Leandro? 

Moratin.    No  es  mi  hora  acostumbrada 
de  comer,  y  además,  yo 
quiero  ser  en  esta  farsa 
mero  espectador;  iré 
á  ver  cómo  se  desata 
el  nudo,  aunque  me  sospecho 
que  al  final  de  la  jornada 
se  resolverá  en  saínete. 
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ESCENA  IX 


DICHOS;  COMELLA,  entrando  precipitadamente  por  1» 
izquierda,  segundo  término. 


COMELLA. 

MORATIN. 
COMELLA. 


GOYA. 
COMELLA . 


Gota. 

COMELLA. 


MORATIN. 


¡Qué  tarde!...  ¡ Las  cuatro  dadas!... 

¿Si  habrán  comido?  Seguro. 

(Ap.)  (¡Cornelia!...  ¡Cristo  me  valga!) 

(Ap.)  (¡Moratín!...  ¡Dios  nos  asista! 

¿Tendremos  la  fiesta  aguada?) 

(Moratín  hace  ademán  de  irse;  Goya  le  detiene). 

Aguarde  usted. 

(Encarándose  con  Goya  y  en  tono  ampuloso). 

Señor  Goya, 
invencible  columnata 
del  divino  arte  de  Apeles, 
¡monstruo!  deidad  soberana 
que  vierte  por  su  paleta 
ríos  de  oro  y  escarlata... 
Déjese  usted  de  retóricas, 
que  va  á  perder  su  cuchara. 
Si  es  que  mis  ocupaciones 
son  tan  múltiples  y  varias, 
que  siempre,  por  más  que  corro, 
van  mis  cuentas  atrasadas. 
Suponga  usted:  soy  suplente 
en  el  ramo  de  alcabalas; 
administro  dos  casuchas, 
sirvo  de  maestre-sala 
á  un  oidor  de  las  Indias; 
soy  cofrade  de  las  Animas, 
y,  justamente,  de  turno 
me  toca  en  esta  semana, 
y  pido  en  la  Vicaría, 
es  penitencia  extremada; 
pero,  en  fin,  sea  en  descargo 
de  mis  culpas... 
(Ap.)  (Literarias). 
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(lOMELLA. 


MORATIN. 
COMELLA. 


MORATIN. 
COMELLA, 


Mor  ati  n. 

CO  MELLA. 
MORATIN. 
CO  MELLA. 

fiOYA. 


Hago  epitafios,  letrillas, 
estrechos  para  las  Pascuas 
y  gozos  para  novenas 
de  clase  privilegiada; 
y,  por  último,  es  notorio 
que  si  hoy  la  escena  hispana 
no  agoniza  y  se  derrumba, 
se  debe  á  mi  continuada 
labor;  porque  yo  abastezco... 
(Ap.)  (Esa...  esa  es  la  palabra: 
«abastecedor.  >>) 
(Ap.)  (Este  hombre 

siente  celos  de  mi  fama, 
y,  es  natural,  me  odia  á  muerte). 
(Sigue,  dirigiendo  su  discurso  á  Goya,  que  per- 
manece inmóvil). 

Ahora  lengo  entre  las  mallas 

de  mi  cerebro  una  obra 

que  será  representada 

de  fijo...  más  de  seis  noches. 

¡Sólo  el  título!...  «Lisarda 

ó  el  segundo  Federico, 

vencedor  en  Dinamarca, 

y  la  inocencia  en  prisiones 

ó  el  verdugo  de  su  raza. y) 

(Ap.)  (A  mal  Cristo,  mucha  sangre). 

La  acción  es  muy  complicada: 

hay  un  incendio,  un  asalto, 

tres  desfiles,  dos  batallas, 

una  tempestad  deshecha... 

(Exasperado,  sin  poder  reprimirse). 

¡Y  un  rayo  que  á  usted  le  parta! 

¿Cómo?  , 

(Ap.)      (¡Jesús!  ¡me  sofoca!) 
¿Eh?  ¿qué  tai?  ¿no  es  obra  magna? 
¿Qué  me  dice  usted? 

Pues  yo 
no  puedo  decirle  nada, 
porque  nada  oí:  soy  sordo. 
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COMELLA.  ¿Eh? 

Moratin.  ¿Cómo  si  no  aguantara 

tal  cúmulo  de  sandeces? 

¡Ea!...  Ahur,  hasta  mañana. 

Voy  á  tomar  manzanilla 

y  un  pote  de  Calaguala. 

(Vase  por  la  izquierda,  segundo  término). 
Comella.    ¡Cómo  ruge!  ¡Le  desprecio! 

Pero  si  un  día  me  harta... 
<Goya.        Bien,  bien;  usted  coma  y  calle, 

y  déjese  de  alharacas, 

que  más*  no  está  permitido 

á  autores  de  su  calaña. 

(Goya  entra  en  la  quinta;  Comella  le  sigue). 


CUADRO  SEGUNDO 

CALLE  DE  LA  PASA 
Telón  corto.— Se  supone  que  por  la  izquierda  se  va  á  la  Vicarí; 


ESCENA  PRIMERA 

EL  CIEGO,  que  sale  por  la  derecha;  EL  ZAPATERO,, 
por  la  izquierda,  con  su  banqueta  y  su  mesilla,  se  acomoda  y 
trabaja;  luego,  DON  OLMAS,  por  la  izquierda. 


Ciego.         (Pregonando  sus  coplas.) 

A  dos  cuartos  el  romance 
de  la  perfecta  casada, 
y  el  marido  venturoso, 
y  el  soltero  en  la  desgracia. 

ZaPATEHO.    (Haciendo  burla  al  Ciego.) 

Por  un  cuarto,  cien  historias 
de  mujeres  casquivanas, 
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Ciego. 
Zapatero. 


Ciego. 


Zapatero. 


Ciego. 

Zapatero. 

Ciego. 


Zapatero. 

Dimas. 

Ciego. 

Zapatero. 


Dimas. 


Zapatero. 


y  de  maridos  burlados, 
y  solteras  con  agallas. 
Animarse,  ¿quién  pide  otro? 
¡No  animarse,  que  es  patraña! 
(Dando  martillazos  á  la  suela,  sobre  la  piedra). 
¡Mujeres!  ¡Si  aquí  os  cogiera!.. < 
¡Permita  Dios  se  quedara 
usted  manco  de  una  mano 
y  con  la  lengua  trabada! 
Como  no  fuera  usted  ciego, 
y  no  me  moviese  á  lástima, 
iba  con  el  tirapié 
á  medirle  las  espaldas, 
tío  Judas.  Sobre  que  yo 
hablo  cuando  me  entran  ganas, 
y  tengo  mucho  del  modo, 
y  otros  no  tienen  crianza. 
Sobre  que  usted  ya  me  sobra. 
Sobre  que  usted  ya  me  falta. 
(Acalorándose  y  dirigiéndose  al  Zapatero  con  acti- 
tud amenazadora). 
Sobre  que  le  meto  á  usted 
en  los  sesos  la  guitarra. 
¿A  mí? 

(Entrando).  ¿Qué  escándalo  es  este? 
El  de  todas  las  mañanas, 
don  Dimas. 

(Aparte,  mirando  á  don  Dimas  de  reojo  y  con 
mucha  rabia.) 

(El  archivero 
de  los  suicidios). 
(Al  Zapatero).       ,  Vaya, 
que  si  usted  no  se  corrige, 
y  de  modales  no  cambia, 
tendré  que  ir  al  juez  de  barrio 
y  entablaré  una  demanda 
contra  usted. 

Pues  ¿yo  no  puedo 
sustentar  ideas  sanas? 
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DlMAS. 


Zapatero. 


Dimas. 
Zapatero. 


Ciego. 
Zapatero. 


Dimas. 
Zapatero. 


Dimas. 
Zapatero. 


Dimas. 
Zapatero. 

Dimas. 

Zapatero. 

Dimas. 

Zapatero. 

Dimas. 

Zapatero. 

Dimas. 

Zapatero. 


No  señor;  que  son  ideas 
muy  perniciosas.  ¿Qué  saca 
con  ahuyentar  á  las  gentes 
y  llevarle  la  contraria 
al  pobre  ciego? 

Cumplir 
con  lo  que  Cristo  nos  manda, 
no  queriendo  para  el  prógimo 
lo  que  es,  para  mí,  desgracia. 
Y  vamos  á  ver:  ¿qué  es  ello? 
Pues...  una  historia  muy  larga. 
(Clavando  con  rabia  la  lezna  en  la  suela). 
¡Mujeres!  ¡Si  aquí  os  cogiera, 
entre  puntada  y  puntada!... 
Es  un  hereje,  don  Dimas. 
(Dejando  su  labor  y  acercándose  á  don  Dimas). 
Si  usté  ve  abierta  una  zanja 
y  á  un  ciego  venir  de  frente, 
¿del  riesgo  no  le  avisara? 
¿Y  qué  tenemos  con  todo? 
Que  esta  calle  de  la  Pasa, 
más  que  calle,  es  callejón, 
y  más  que  callejón,  trampa. 
Oiga. 

Y  advierto  el  peligro 
á  cuantos  quieren  pasarla. 
(Vuelve  á  sentarse  y  á  trabajar). 
¿Y  eso  es  por  amor  al  prógimo? 
Por  amor...  (y  por  venganza). 
(Mordiendo  la  suela). 
¿Es  usted  casado? 

A  medias. 


¿Soltero? 


Sí, 


con  casaca. 


tViudo? 


Sin  locas. 


¿qué  es  usted? 


Entonces, 
Pues,  en  substancia, 
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DlMAS. 

Zapatero. 


Ciego. 


Zapatero. 


DlMAS. 


yo...  soy...  de  una  cofradía 
que  no  es  preciso  nombrarla; 
y  déjeme  que  machaque 
la  suela:  ¡perras,  malvadas! 
(Machacando  la  suela). 
En  fin,  acabe  esta  riña. 
Mientras  ese  ciego  maula 
sea  el  reclamo  y  la  liga 
para  cazar  pobres  almas, 
yo  he  de  ser  el  espantajo. 
¡Y  tanto  que  las  espanta! 
Si  usted  supiera,  don  Di  mas, 
cuántos  vuelven  las  espaldas 
al  llegar  aquí... 
(Ap.)  (Lo  menos 

he  logrado  ver  frustradas 
cincuenta  bodas). 

Corriente. 
Daré  parte  de  sus  mañas 
al  señor  Vicario,  y  él 
le  pondrá  á  usted  una  mordaza. 
(Vase  don  Dimas). 


ESCENA  II 
EL  ZAPATERO  y  EL  CIEGO;  después,  EL  NOVIO 

Zapatero.  Hoy  estoy  ojo  avizor, 

porque,  según  la  Tanasia, 
deben  tomarse  los  dichos 
Curro  Guillén  con  su  maja, 
y  el  sobrino  de  don  Blas 
con  no  sé  qué  comedianta. 
¡Si  á  tiempo  se  arrepintieran, 
qué  triunfo  para- roí! 

(Entra  por  la  derecha  muy  pensativo  y  receloso 
el  Novio). 

¡Al  arma! 
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tío  Judas. 

¡Una  limosna!... 
(El  Novio  da  limosna  al  Ciego,  y  se  queda  miran- 
do á  la  Vicaría,  preocupado,  meditabundo), 
¡Dios  se  lo  pague! 
(Ap.)  (El  de  marras; 

este  hombre  lleva  ya  un  mes 
si  se  cae  ó  se  levanta). 
(Ap.)  (El  amor  tira  de  mí 
y  me  trae  á  esta  morada 
para  arreglar  mis  papeles 
y  unirme  con  Leonarda; 
pero  apenas  aquí  llego 
y  contemplo  esa  fachada, 
me  quedo  paralizado 
y  me  convierto  en  estatua. 
¡Ea,  valor!) 

(Se  decide  y  avanza  con  rapidez  hacia  la  Vicaría). 

Mucho  ojo, 
que  aquí  el  más  listo  resbala. 
(Deteniéndose  bruscamente  y  volviendo  á  sus  ca- 
vilaciones). 
Cierto  que  sí. 

(Mirando  á  la  Vicaria  con  recelo). 

Tiene  algo 
de  inquisitorial  la  entrada. 
(Pregonando  las  coplas). 
¡El  marido  venturoso 
y  el  soltero  en  la  desgracia! 

(Haciéndole  burla). 

Coplas  y  saca  dineros 

del  abate  Canta-ranas. 

(El  Zapatero  se  levanta,  y  acercándose  al  Novio, 

le  dice  con  misterio). 

Yo  que  usted  lo  pensaría 
despacio. 

(Decidido).  Hombre,  no  es  mala 
advertencia;  sí,  señor. 
Agur. 


5° 


(Dirígese  con  resolución  á  la  derecha;  de  pronto, 
se  para  y  duda  nuevamente). 
Digo... 

Zapatero.  Hasta  mañana. 

(Yase  por  la  derecha  el  Novio). 


ESCENA  III 

EL  ZAPATERO  y  EL  CIEGO;  EL  VEJETE,  DOÑA 
LIBRADA,  ROSITA  y  EL  PRIMITO,  eni raudo  por  la 

derecha. 


Vejete.      ¡A  escape...  á  escape,  Rosita' 
Ande  usted,  doña  Librada, 
que  el  tiempo  apura. 

Librada.  ¡Jesús! 

Rosita.      No  te  quedes  á  la  zaga,' 
primito. 

Primito.  Pierde  cuidado, 

que  aunque  á  un  abismo  bajaras, 

yo  siempre  te  encontraría. 
Vejete.      ¡Ahí  van  dos  reales  de  plata, 

ciego!  (Da  limosna). 
Ciego.  Que  Dios  se  lo  premie. 

Vejete.      Y  rece  usted  á  las  ánimas 

porque  yo  sea  dichoso 

en  mi  nuevo  estado. 
Zapatero.    (Saliéndole  al  paso  al  Vejete).  ¡Calla! 

¿Pero  es  usté  el  novio? 
Vejete.  ¡Digo! 

¿Quién  ha  de  ser? 
Zapatero.  Yo  pensaba 

que  lo  sería  el  señor, 
y e jete.      El  señor  nos  acompaña 

como  miembro  distinguido 

de  la  familia. 
Zapatero.  ¡Ya! 
Vejete.  ¡Vaya! 
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(El  Viejo  hace  ademán  de  salir;  el  Zapatero  le 

cierra  el  paso). 
Zapatero.  Y  digo:  ¿usted  no  comprende 

que  es  acción  disparatada 

casarse  con  una  niña 

á  su  techa  y  con  su  facha? 
Vejete.      Y  digo:  ¿á  usted  quién  le  mete 

en  camisa  de  once  varas? 
Zapatero.   El  saber  que  el  matrimonio, 

aun  tirando  bien  las  rayas, 

un  día  ú  otro  se  tuerce 

por  una  ó  por  otra  causa. 

¿Sabe  usted  lo  que  le  espera? 

¿Sabe  usted  lo  que  le  aguarda? 
Vejete.      Sí,  señor. 
Zapatero.  ¿Y  qué? 

Vejete.  Y  me  caso; 

y  me  caso,  y  santas  pascuas; 

y  seré  feliz,  porque  ella 

me  requiere  y  me  idolatra. 

(El  Primito  y  la  novia  se  recrean  en  íntimo  colo- 
quio, mientras  doña  Librada  se  entretiene  com- 
prando coplas  al  Ciego). 

Yo  crié  para  mí  solo 

esta  rosa  delicada, 

y  desde  hoy  la  tutoría 

en  maridaje  se  cambia. 

Y  vamos,  que  el  tiempo  apura. 
Rosita.      Primito,  no  le  distraigas, 

que  sin  ti  la  ceremonia 

muy  sosa  me  resultara. 
Vejete.  ¡Agur! 

Zapatero.  ¡Adiós,  compañero! 

Va  decidido;  es  de  raza. 
(Vanse  por  la  izquierda  Rosila,  el  Vejete,  el  Pri- 
mito, y  doña  Librada). 

Ciego.        Ahora  me  toca  reírme 
á  mí. 

Zapatero.  ¡Flaquezas  humanas! 
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ESCENA  IV 
EL  ZAPATERO,  EL  CIEGO  y  DON  DIMAS 


DlMAS.         (Aparte  al  Ciego). 

(Vayase  usted  al  pasadizo; 
que  porque  éste  no  estorbara 
las  dos  bodas  que  esperábamos, 
me  puse  en  Puerta  Cerrada 
al  acecho,  y  los  llevé 
por  el  postigo).  (Vase  don  Dimas). 

Zapatero.  ¿Qué  traman? 

Ciego.  ~     ¡Agur!  Y  que  usted  machaque 
mucha  suela,  camarada, 
y  sepa,  pa  su  gobierno, 
que  las  gentes  que  aguardaba 
ya  están  en  la  Vicaría. 
(Vase  el  Ciego  por  la  derecha). 

Zapatero.  ¿Han  hecho  una  puerta  falsa? 

(Poniéndose  de  pie,  muy  sofocado). 

¡Ah,  traidores!...  Pero  yo 

les  obligaré  á  tapiarla, 

poniendo  un  cartel  enfrente 

que  diga  en  letras  tamañas: 

«Nadie  pase  estos  umbrales, 

del  purgatorio  antesala, 

sin  hablar  al  zapatero 

de  la  calle  de  la  Pasa.» 

(Vase,  llevándose  la  mesilla  y  la  banqueta». 
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CUADRO  TERCERO 

LA  VICARÍA 

Reproducción  plástica  del  famoso  cuadro  de  Fortuny  que  lleva 
este  nombre.  Pepita  es  la  que  se  va  á  casar;  Peralta,  el  que 
firma;  la  Marmota,  la  maja  que  duerme  sentada  en  el  banco, 
y  Curro,  el  torero  que  se  halla  junto  á  ella.  Los  demás  per- 
sonajes pueden  representarse  por  los  principales  que  inter- 
vinieron en  el  primer  cuadro  de  esta  obra. 


ESCENA  ÚNICA 

EL  CURA,  DON  BLAS,  EL  SACRISTÁN 
y  EL  PENITENTE 

Cura.        Repare  usted  en  la  novia 
y  verá  que  está  fundada 
mi  suposición:  hay  algo 
de  diabólico  en  su  cara. 
Yo  tengo  mucha  experiencia, 
soy  ya  viejo  en  esta  casa, 
y  créame  usted,  don  Blas, 
temo  una  barrabasada. 

DlMAS.         (Cuando  acaba  de  firmar  don  Alfonso). 
¡Qué  gran  carácter  de  letra 
tiene  el  señor  de  Peralta! 
Ahora  la  novia. 
(Pepita  se  acerca  para  firmar). 

Pemta,      (Ap.)  (¡Dios  mío! 
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¿Dónde? 

Curro.       (Ap.)  (¡Duda!...) 

Dimas.  Aquí. 

Curro.       (Ap.)  (¡Me  ama! 

¡Y  mientras,  ésta,  dormida!) 
(Pepita  se  detiene,  y  antes  de  firmar  levanta  los 
ojos  para  (lavarlos  en  Curro;  éste  se  viene  al  cen- 
tro de  la  escena  y  se  arrodilla  para  coger  la 
carta  qué  hay  en  el  suelo). 

Pepita.      (Ap.)  (¡Por  fin!) 

Curro.       (Arrodillado).      ¿Es  de  usté  esta  carta? 

Pepita.      No,  señor;  mas  ya  que  usté 
arrodillado  se  halla... 
Esta  es  mi  mano. 

Curro.        (Levantándose  y  estrechando  la  mano  que  Pepita 
le  ofrece). 

Que  yo 

acepto  con  toda  el  alma. 

(Asombro  general). 
Unos.  ¿Cómo? 
Otros.  ¿Qué  dice? 

Peralta.  ¡Pepita! 

¡Tío! 

Curro.  Ahorrémonos  palabras. 

Luego  daré  explicaciones 

muy  terminantes  y  claras 

si  nadie  me  las  exige. 
Sombrer.    ¡Buen  chasco! 
Morenillo.  ¡Buena  jugada! 

Curro.       ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado 

de  encima!' 
Pepita.      (A  Peralta).    Usted  alcanza, 

si  no  mi  mano  de  esposa, 

mi  amistad  leal  y  franca. 
Morenillo.  ¿Qué  dices  tú? 
Sombrer.  Que  el  maestro 

les  ha  tomado  de  capa 

á  todos  los  concurrentes, 
MüRATi-N.    Lo  que  yo  me  sospechaba. 
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Curro.       Y  si  al  menos  la  intención 
merece  ser  celebrada, 
un  aplauso  al  gran  Fortuny, 
inspirador  de  esta  farsa. 


FIN  DEL  SAINETE 


NOTA.  Rogamos  á  las  empresas  que  reproduzcan 
la  composición  de  Fortuny  con  Ja  mayor  fidelidad, 
como  se  ha  hecho  en  Madrid  para  el  estreno  de  la  obra. 
Y  las  que  no  puedan  hacer  grandes  gastos,  con  supri- 
mir el  cuadro  plástico,  limitándose  á  representar  la 
escena  de  la  Vicaria,  valiéndose  de  los  recursos  comu- 
nes, cumplen,  aunque  le  quitan  al  espectáculo  un  po- 
deroso atractivo. 


